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			1. Testimonio del corazón imperfecto

			Ana Cecilia González (México)

			Licenciada en Derecho. Directora SAI (Spiritual Awakening International) en lengua hispana

			
				Reza, espera y no te preocupes. La preocupación es inútil. Dios es misericordioso y escuchará tu oración […]. La oración es la mejor arma que tenemos; es la llave al corazón de Dios. Debes hablarle a Jesús no solo con tus labios, sino con tu corazón. En realidad, en algunas ocasiones debes hablarle solo con el corazón.

				Padre Pío

			

			Hola, Cecilia. Gracias por compartir tu experiencia con nosotros.

			Gracias a vosotros. Permitidme decir primero de todo que considero un regalo y un privilegio compartir mi experiencia cercana a la muerte contigo y poder disfrutar de esta experiencia llamada vida.

			Cuéntanos tu experiencia, ¿qué te pasó?

			Nací en 1964, completamente amoratada debido a la falta de oxigenación a causa de una cardiopatía muy compleja llamada transposición de grandes vasos: un solo ventrículo y estenosis de la arteria pulmonar. La esperanza de vida era casi nula. Al tener un solo ventrículo, la sangre oxigenada y la no oxigenada se combinaban constantemente. Esto me llevaba a un cansancio permanente y muchísima dificultad para recuperarme de cualquier actividad física. El mínimo resfriado se complicaba fácilmente.

			Mi vida de niña transcurrió con visitas constantes a los hospitales para resolver alguna afección o para revisiones médicas por mi cardiopatía. Pero, de alguna manera, mi cuerpo se equilibró y continué con vida contra todo pronóstico

			Fue a los ocho años, aproximadamente, cuando, cansada de todas estas visitas, acabé diciéndoles a mis padres que ya no quería ir más al hospital. No entendía por qué me llevaban al médico siempre a mí y no a mis hermanos. Ese día fuimos juntos a desayunar y mis padres me explicaron que tenía un problema de corazón muy serio y que no sabían cuánto tiempo iba a estar bien, así que tenía que cuidarme mucho. En ese momento entendí que me moriría pronto y que no viviría tantos años… como el resto de los niños. Tenía dos opciones: vivir la vida al máximo o bien lamentarme.

			Mi padre me dijo algo que para mí lo cambió todo, ya que me dio las herramientas necesarias para creer que las cosas podrían ser distintas: «Este es el diagnóstico y este es el pronóstico, pero ¿qué pasa si Dios tiene otro plan?». Esa pequeña ventana me dio la certeza de que no todo estaba escrito. Gracias a eso, pude visualizarme como una mujer que iba a crecer, a estudiar una carrera y trabajar, y que un día se iba a casar, que iba a tener hijos y una hermosa familia, que era lo que mi educación católica esperaba de mí.

			¿Y cómo te sentías en esa época?

			Cuando me operaron por primera vez, a los veinticuatro años, ya casada y con una hija biológica de nueve meses, no fue sencillo para los doctores, pues yo era una adulta y quienes más podían comprender mi caso eran pediatras. Quizá sea, hoy en día, una de las únicas pacientes vivas a mi edad con esa cardiopatía.

			En ese momento, viendo lo compleja que sería mi intervención, sentí que no había posibilidad de fracaso. Lo que sucediera estaría bien.

			Había conocido el amor y tenido una hija. Había vivido mucho más de lo esperado. Así que, pasara lo que pasara, yo ya había ganado esta batalla.

			Después de esa primera cirugía, las cosas se complicaron mucho. Mi cuerpo se infectó con una bacteria, el estafilococo dorado, y comenzó a generarse mucho líquido alrededor del corazón y los pulmones que me impedía respirar. Intentaron extraer el líquido con una jeringa a través del esternón y, en el procedimiento, pincharon el corazón. Había que entrar a cirugía de nuevo. Esta vez era una gran emergencia.

			Hasta el momento, yo había aprendido que aquellas aparentes tragedias que nos llevan a lamentarnos en circunstancias similares resultan ser una bendición escondida. Esta emergencia no fue la excepción. Después de esto, entendí el gran propósito de mi estancia en ese hospital, en ese momento y bajo esas circunstancias.

			Llamaron a mis padres y a mi esposo para que se despidieran de mí. Además, había que firmar papeles para autorizar la cirugía de urgencia. La información que recibieron fue suficiente para entender que las cosas eran muy graves.

			Me despedí con un rostro que presagiaba el final. Sentí que había llegado el momento de partir. La lucha había sido enorme, y quizá tocaba descansar. Me despedí con mucho amor y con una sonrisa.

			En el camino hacia la sala de cirugía, me puse en manos de Dios. Le dije que, si ya había llegado mi momento, por favor, cuidara de mi esposo, de mis padres y de mi familia. También le dije que agradecía todo el tiempo vivido y que, si había algo que reparar, pedía perdón y oportunidad para enmendarlo. Quizá fueron solo unos minutos, pero sentí que entraba en otra dimensión donde se produjo esta conversación con Dios y fue entonces cuando me encontré con Ráfel.

			De pequeña creía que este personaje era un fantasma, ese fantasma de la muerte que, en muchos momentos, imaginé que venía a por mí cuando me encontraba en grandes dificultades de salud. Luego, con los años, entendí que era un ángel que aparecía justo cuando mi vida se veía amenazada. Ráfel era el nombre que le había puesto de niña, cuando no sabía si era hombre (Rafael) o mujer (Rafaela). Así que elegí un nombre sin género, sin saber que Rafael significa «medicina de Dios» y que el arcángel Rafael es conocido por su papel de sanador y guía.

			Me comuniqué con él tan claramente como pude haberlo hecho con mis padres hacía unos minutos. Le dije: «Ráfel, hace mucho que no te veía. Ya me voy a ir, ¿verdad?». Traté de negociar con él y le pedí más tiempo. Mi hija tenía solo nueve meses y yo llevaba ya un mes en el hospital.

			Al entrar en el quirófano, me arrancaron la ropa y me amarraron mis manos…; todo lo que se hace en una emergencia. Lo último que recuerdo de ese día es haber pensado en mi hija y que repetía su nombre en silencio… Ana Paula.

			Salí del quirófano creyendo que estaba dormida. Empecé a escuchar a dos enfermeras que estaban hablando de mí. Decían que lamentaban lo mal que estaba y que jamás podría volver a ver a mi hija. Sentían pena por mí, pero no sabían que yo estaba escuchándolo todo. Me sentía confusa, pues ellas hablaban como si yo no estuviera ahí.

			Al cabo de poco tiempo, me di cuenta de que estaba en cuidados intensivos y que tenía sondas por todas partes y respiración asistida. Todos estos hechos los confirmé y ratifiqué con médicos con los que después hablé para aclarar lo sucedido.

			¿Qué recuerdos tienes de esos momentos?

			Yo ya había estado intubada, y sabía que no debía notar el tubo. Sin embargo, en esta ocasión sentía que no estaba bien colocado y empecé a señalar el tubo con mi mano, intentando decirles a las enfermeras que algo no estaba bien, pero ellas respondieron que eso era mi tubo respiratorio y que no tenía por qué preocuparme. Pero por una aparente «casualidad» en el momento en el que no había ya nadie en ese espacio de cuidados intensivos, una flema bloqueó el tubo respiratorio y dejó de entrarme oxígeno. En ese momento sonó la alarma y los médicos y enfermeras se dieron cuenta de que había una emergencia en esa cama. Al instante entró lo que me pareció un ejército de sanitarios llamando a los demás médicos: «¡Equipo respiratorio! ¡Equipo respiratorio!».

			Recuerdo que empecé a patalear y a tratar de liberar mis brazos que estaban atados a los barandales de la cama mientras varias enfermeras me agarraban las piernas. Todo era inútil, no podía respirar y ellos no lograban eliminar esa flema.

			Unos segundos después entré en paro respiratorio y, de inmediato, en paro cardíaco. Durante esos momentos en los que estaba pataleando y tratando de liberarme, hubo un instante en el que sentí cómo me desprendía de mi cuerpo. Sentí que salía de él. Y, en ese instante, cambió mi forma de ver las cosas. Tenía una visión panorámica, veía de atrás adelante, de un lado al otro.

			Y entonces… el dolor cesó, ya no me sentía amarrada, restringida. Me sentía libre, podía respirar profundamente sin ninguna dificultad. Tenía todo el aire del mundo. Veía mi cuerpo y a los médicos trabajando en él, y eso me causo algo de confusión.

			Ahí es donde entendí por qué nos referimos al cuerpo con expresiones como «mis ojos», «mis manos», «mi cuerpo»…, porque somos mucho más que el cuerpo. El cuerpo es algo que nos ponemos para vivir en la Tierra, pero no nos define. Esta alma que se desprendió del cuerpo era realmente mi yo.

			En un instante, me vi a mí misma en medio de una especie de cilindro iluminado, que yo asocié con el interior de un tronco. Hay quienes lo llaman túnel, para mí fue como el tronco de un árbol por todo lo que pude observar.

			Entonces comencé a sentir una paz increíble, una paz que nunca había experimentado antes. Después de haber estado en medio de todo ese ruido, donde había aparatos, sonidos, alarmas, me encontraba en un silencio absoluto y había gran tranquilidad. Aun así, no dejaba de estar conectada con lo que estaba pasando, pero ya no me afectaba. Lo veía y sabía que toda aquella gente estaba cuidando de mi cuerpo, pero no me retenía.

			Nada me angustiaba.

			Empecé a elevarme, como flotando en esa especie de árbol y me di cuenta de toda la armonía que estaba presenciando.

			Cuando una persona ha tenido una ECM, siempre faltan palabras para expresar lo que ocurre en ese otro plano: es como tratar de explicar a qué sabe un mango o cómo se siente un abrazo.

			Empecé a ver una capa como si fuesen ramas del árbol, con escenarios maravillosos dentro de la naturaleza. Entonces comprendí por qué hay quienes dicen que así como es aquí es allá. Ese día lo entendí.

			En esta capa de ramas vi una cantidad enorme de animales pequeños: ardillas, conejos, pájaros, pequeños insectos… Vi también agua y peces pequeños. Toda la creación perfectamente armoniosa estaba frente a mí. Mi ser estaba solo flotando, yo no podía controlar lo que me estaba sucediendo.

			Seguí elevándome, en esa especie de cilindro, y vi otra enorme capa de ramas con animales más grandes. Intentaba atisbar el horizonte, pero esas capas de ramas parecían no tener fin. Se extendían rebosantes de naturaleza hermosa, árboles, lagos, cascadas, agua, con estos seres enormes y bellos. Vi elefantes, jirafas, leones, cebras, leopardos. Hubo un tigre que me llamó la atención. Su mirada me penetró y me conecté con él. Era como si con mi pensamiento pudiera acariciarlo, sentirlo. Me di cuenta de que yo también era parte de él. No sentí ningún temor. Vi una gran cantidad de animales.

			Yo era capaz de ver todo en trescientos sesenta grados al mismo tiempo. Lo único que tenía que hacer era centrar mi atención en algo y lo veía con detalle, pero todo seguía sucediendo. Para poder transmitirlo aquí, es necesario intentar detener esos momentos que ocurrían al unísono.

			El respeto que tengo por los animales, así como por todo lo vivo en este planeta, desde esa experiencia, cambió radicalmente.

			Sé que somos parte de una cadena de alimentación, pero también sé que, por algo, mis padres me enseñaron a dar gracias por los alimentos. El dar gracias por ellos cambió. Ahora entendía que había que dar gracias por los sacrificios hechos por todos esos seres para que mi cuerpo pudiera alimentarse. No había por qué hacerlos sufrir si tenemos maneras de no hacerlo.

			Los colores que vi en ese escenario eran brillantes, llenos de vida. Me llenaba el alma contemplar toda esa creación a la perfección, con su magnificencia y su esplendor. El amor me llenaba por completo.

			Continué elevándome y me topé con otra capa de ramas y otro paisaje maravilloso, pero con niños. Niños que reían, jugaban, corrían, se divertían con la música que sonaba, y yo no podía sentir más que un gran amor por ellos. En ese momento entendí que quizá no eran niños como los que vemos en este plano físico, sino en el distinto nivel de conciencia que tenía cada ser que estaba visualizando. Yo diría que no vi cuerpos físicos tal como los conocemos, sino cuerpos espirituales. En mi cabeza los imagino como si los viera en este plano, pero sé que lo que vi fueron cuerpos distintos. Yo sabía que eran ellos, sentía su amor, su sonrisa, sus palabras, pero todo telepáticamente. Seres de luz, amor y paz. Jamás he vuelto a vivir esa paz y esa plenitud.

			Seguí elevándome y, de pronto, me di cuenta de que podía ver a mi niña en una cuna. Centré mi atención en ella, y pude ver que estaba en casa de mi tía Martha. Yo no sabía en ese momento que se la habían llevado ahí, y que era mi tía quien la estaba cuidando. La vi con toda claridad. Estaba en su cuna jugando con sus juguetes, tranquila, en paz.

			Entonces en mi interior hubo esa paz de haber ya visto a mi hija y saber que ella estaba muy bien. No me generó angustia, ni sentí apego ni necesidad de tenerla, de tocarla. Ella estaba bien, y yo ya la había visto tal como había pedido. No era necesario nada más. Agradecí esa experiencia.

			El tiempo no se detenía, pero era necesario poner mi atención en los sucesos. Todo ocurría al mismo tiempo. De manera que centré mi atención en otro lugar y, ahí estaban, mis padres, rezando un rosario en la sala de espera, y mi esposo, subiendo y bajando escaleras. Era un edificio de veinte pisos y era su forma de manejar el estrés. Pude verlos, sin duda. Más tarde, constaté que era justamente eso lo que estaban haciendo durante mi parada cardiorrespiratoria. En otro escenario, ocurriendo al mismo tiempo, vi a mis hermanos. Mi hermana mayor estaba en la oficina; mi hermano, en la universidad, y mi hermana pequeña, en casa haciendo tareas.

			En mi corazón había tal paz que en ningún momento sentí que me estuviera muriendo. Al contrario, me sentía más viva que nunca. Y me sentía bien, consciente de lo que estaba pasando, y sin experimentar ningún apego por todo aquello de lo que en esta tierra nos cuesta tanto desapegarnos (nuestros seres queridos, cosas materiales, logros, etc.). Dejé de tener la necesidad de sostener a mi hija en mis brazos, me desprendí completamente de eso. Mis padres estaban rezando, pero también estaban bien. Mi esposo, mis hermanos…: todos estaban bien. Y yo, simplemente, estaba disfrutando de ese escenario maravilloso.

			Seguí elevándome y, de pronto, vi a gente joven y de media edad. No sé si eran cuerpos, pero, para mi mente humana, eran seres como yo. Eran hermosos seres que me daban la bienvenida. Sentía que me encontraba en familia; todos, de pronto, me resultaban conocidos. Era como si fueran parte de mí misma.

			Lo que más distinguía esa vivencia era la armonía y la paz que irradiaba.

			Al seguir elevándome, me encontré con gente mayor. Seres de luz, con un elevado nivel de conciencia. Sentí que estaba con grandes maestros. Yo sabía que eran almas sabias y que me sonreían con amor, nos comunicábamos con el pensamiento. Entendí que estaban ahí para darme un mensaje, para enseñarme lecciones de vida. Mientras todo ocurría al mismo tiempo, yo solo podía disfrutar, estar en paz y tenía la plácida sensación de que «estaba en casa». No hacía falta nada más.

			A continuación, distinguí encima de mí una especie de círculo de un amarillo tenue. Una luz distinta que me atraía como un imán. Yo solo flotaba y me elevaba. Me introduje por ese pequeño círculo y sentí como si hubiera un viento muy fuerte corriendo por arriba y, en el momento en el que entré a ese lugar, ese viento me rodeó por completo, con una luz brillante que me hizo sentir como si una gran electricidad me recorriera todo mi cuerpo. Esa luz fue para mí… el «abrazo de amor» que jamás había sentido. Me sentí segura, plena, llena de un amor incondicional, sin juicio ni dudas. Un amor total.

			Si alguien me preguntara si tengo miedo a morir, simplemente contestaría: «Si eso es morir, quiero volver a vivirlo, pues nunca me he sentido tan viva como en ese momento».

			Y no, no tengo miedo a morir en absoluto.

			No pude ver nada en ese lugar, solo sentí ese abrazo de luz; era una luz que me cegaba, pero no me molestaba. Sentí, en ese momento, una mano sobre mi cabeza, y una voz que todavía resuena en mi interior, que me dijo: «Quédate tranquila, y vete en paz, no es tiempo aún. Haz todo lo que te he pedido». En ese instante, volví a pasar en sentido inverso y a gran velocidad por todas las capas que he descrito y sentí que regresaba a mi cuerpo. El dolor que sufrí al regresar fue enorme… Dolor en mi pecho, calor a causa de los electroshocks… Escuché, de nuevo, los latidos de mi corazón, por medio de los aparatos. Empecé a oír a los médicos hablando al mismo tiempo, unos con otros, pero, sobre todo, recuerdo esta frase: «¡Regresó! ¡La tenemos con nosotros!».

			Mi cabeza daba vueltas y vueltas sin parar. Me sentía aturdida, desesperada. No entendía qué sucedía. ¿Dónde estaba? ¿Qué había pasado? ¿Por qué sentía de pronto tanto dolor?

			La primera sensación que tuve fue de enojo. Había creído que, por fin, me había podido dormir, que por fin me había librado de ese dolor, de esa angustia y de ese malestar… Y ahora resultaba que los médicos me querían despertar. Me parecieron unos egoístas poco considerados. Eso era lo que yo pensaba que estaba sucediendo. En ningún momento pensé que me estaba muriendo y que lo que intentaban los médicos era salvarme la vida.

			Lo único que deseaba era regresar a ese lugar donde había experimentado tanto bienestar. No quería saber nada de médicos, dolor u hospitales. Yo solo sabía que me había dormido y había estado en un lugar al que quería volver.

			Años después de hacer una extensiva investigación sobre ese día, supe que el equipo médico estuvo cerca de una hora intentando estabilizarme. Me iba y regresaba, no lograban retenerme. Entré varias veces en paro. Yo no quería estar ahí y, sin saberlo, solo intentaba volver a mi espacio maravilloso lleno de luz. Cuando por fin lograron estabilizarme, traté de entender por qué no podía seguir en ese lugar maravilloso.

			En algún momento, intenté comunicarme con las enfermeras y con los doctores, indicándoles con mi mano atada al barandal de la cama que quería escribir. Deseaba preguntarles qué había pasado. Así que me dieron una pluma y logré escribir: «¿Dónde estoy? ¿Qué me ha pasado?».

			Por supuesto…, no tuve respuesta.

			¿Cómo fue el despertar?

			Acababa de pasar por una serie de circunstancias que no iban a explicarme. Me tranquilizaron diciéndome que estaba en el hospital, que estaba bien y que había habido un «problemita» con el tubo respiratorio, pero que ya lo habían solucionado.

			Nada de eso me convencía. Yo insistía en mi pregunta, pero no recibía ninguna respuesta que me tranquilizara. Sabía que había ido a un lugar, pero pensé que seguramente nadie del hospital podría explicármelo.

			Mi estado era gravísimo. El estafilococo dorado había invadido gran parte de mi cuerpo. Solo un milagro podría salvarme. Mi familia estaba preparada y advertida.

			¿Y cuál fue la reacción de los médicos?

			Los médicos hablaron con mi familia y les dijeron que seguramente la falta de oxígeno durante un período tan prolongado habría afectado mi cerebro. Incluso hablaron, en ese momento, con mi esposo y le sugirieron hacer los cambios legales necesarios, pues era muy probable que muriera en unas horas y sería complicado sacarme del hospital sin los apellidos correctos. Pero yo sabía que viviría. Aquella voz me había dicho: «Haz todo lo que te he pedido». Aunque mi estado físico fuera tan grave, estaba segura de que no iba a morir.

			Me costó mucho trabajo intentar conectar este plano en el que me encontraba con el otro plano donde yo sabía que había estado. Fue muy difícil llegar a un acuerdo conmigo misma sobre lo sucedido. Mi cuerpo estaba muy grave, pero mi mente y mi espíritu estaban más sanos que nunca. Unir la salud mental y espiritual con el cuerpo fue muy complicado.

			¿Tenías quizá un propósito de vida?

			Exacto. Entendía que tenía un propósito y una meta, a pesar de que el cuerpo físico se resistía. Fue en ese momento cuando entendí que aquello que parece una tragedia casi siempre trae bendiciones ocultas. Esta no fue la excepción. Vivir esta experiencia fue uno de los regalos más grandes de mi vida.

			¿Hubo algo que te diera fuerzas para seguir adelante en esos momentos?

			Estoy segura de que mi estancia en el hospital tenía un gran propósito. Aprendí muchas lecciones y ayudé a otras personas a aprenderlas también. Una de ellas fue que entendí lo importante que es para los pacientes conectar con el personal médico y de enfermería, que los llamen por sus nombres y que las enfermeras y los médicos los animen y les den esperanza en cada visita. Cuando un paciente está tan grave, cada detalle cuenta.

			Sara, mi enfermera, parecía estar tan preocupada por tener mi cuerpo estable que no me miraba a los ojos, se centraba exclusivamente en mi cuerpo. Yo intentaba bromear con ella mientras me bañaba y me cuidaba. En una ocasión traté de contar del uno al tres para que me diera la vuelta y pudiera lavarme la espalda, pero ella me respondió: «Puedo hacer mi trabajo, no te preocupes». Lo que yo deseaba era conectar, y Sara no se daba cuenta. Así que decidí lograrlo como fuera.

			Una vez que Sara estaba fuera de mi habitación, la cual estaba rodeada por paneles de cristal, hice algo para atraer su atención. Cerré los ojos y empecé a mover los labios en una especie de oración. Eso la preocupó y, de inmediato, entró a mi habitación diciendo: «Ana, ¿estás bien? ¿Te pasa algo?». Lo primero que pensé fue: «Lo logré. Ha conectado conmigo. Me ha mirado a los ojos y ha dicho mi nombre». Así que aproveché la oportunidad para decirle que solo estaba dando gracias por su vida, por la manera en que me cuidaba, que estaba dando las gracias por los cuidados médicos que recibía y porque, gracias a Dios, seguía con vida. En ese instante me tocó. Acarició mi cabeza y me lo agradeció.

			Esos detalles hacen que el paciente se sienta tomado en cuenta, algo esencial para su curación. El personal del hospital empezó a hablar conmigo, no solo con una paciente enferma; y pude sentir ese amor que es tan necesario en una recuperación. Aprendí mucho aquellos días, y sé que otras personas aprendieron algunas cosas gracias a mí… En este plano, todos somos maestros de todos.

			Supongo que también hubo momentos muy amargos a la vuelta y revelaciones…

			Sí, sí claro… Un par de semanas después de lo que he contado, un día comencé a llorar, desesperada porque no podía salir del hospital. Me sentía muy cansada, exasperada, con deseos de terminar, de salir de ahí. Mi hermana estaba conmigo. Comencé a suplicar con la mirada elevada al techo: «¡Dios mío, por favor, ya no puedo más! ¡Quiero ver a mi hija, necesito salir del hospital…, por favor!». Mi hermana se quedó desconcertada por mi súplica y también por lo que sucedió a continuación…

			Yo vi claramente cómo descendían dos seres de luz, uno del lado derecho y otro del lado izquierdo. Sentí que eran ángeles. Vi cómo comenzaron a lavarme y a limpiarme con algo parecido a unos brazos. Uno me lavó la cara, el pecho, los brazos…, y el otro, las piernas, el estómago y todo mi cuerpo. Me cubrieron por completo con su luz y, después de eso, me quedé dormida durante unas ocho horas. Descansé muy bien esa noche y me sentí renovada.

			Mi hermana ya no estaba cuando desperté. Me hubiera gustado mucho preguntarle si había visto algo igual que yo, pero no lo hice entonces, sino años después, y ella me dijo que se dio cuenta de que yo veía algo, pero que ella simplemente se limitó a observarme hasta que me quedé dormida.

			Al día siguiente, muy temprano, recibí una llamada inusual. Era una amiga a la que llevaba años sin ver. Me dijo que había tenido un sueño la noche anterior en el que había visto que dos ángeles aparecían en mi habitación y me sanaban moviéndose alrededor de mi cama. Yo casi salto de la impresión.

			A los tres días de ese episodio, salí de cuidados intensivos y me subieron a la habitación. Y a los cinco días, salí del hospital.

			Esos seres habían ido a sanarme y mi cuerpo se recuperó por completo.

			Estaba viva, tal y como yo lo sentía con toda certeza. Pero tuve que permanecer en el hospital todo ese tiempo para terminar de recibir el mensaje y compartir con muchas personas tantas bendiciones. Fue un gran aprendizaje para el personal médico y para mí.

			Cecilia, ¿podrías compartir con nosotros los mensajes que recibiste?

			Sí, uno de los mensajes más grandes que recibí y que con toda convicción comparto es que yo no soy una víctima. Sé que todos venimos a este mundo con un propósito, y esto se sabe a través de un acuerdo que hacemos antes de llegar a este plano.

			No es cuestión de suerte, es cuestión de haber hecho un acuerdo para venir a trabajarlo y crecer en este plano.

			No somos víctimas. Tenemos libertad para decidir cómo reaccionar ante las circunstancias y de qué modo vamos a manejar nuestras vidas. Podemos hacer de nuestro paso por este mundo un infierno o una gran bendición; todo depende de cómo queramos vivirlo. Es una decisión personal crecer, disfrutar, sobrellevar las adversidades, o bien quedarnos en la autolamentación.

			Cuando nos quedamos en el victimismo, detenemos nuestro proceso de aprendizaje, y aquí venimos a elevar nuestro nivel de conciencia.

			Todos hemos llegado a este mundo con las herramientas necesarias para sobrellevar lo que vamos a vivir. Ahora bien, es nuestra decisión salir del estado de víctima o permanecer ahí. Cuanto más rápido comprendamos esto y que todo tiene una razón, más pronto vamos a poder avanzar y crecer.

			Intenté contar todo esto a los médicos, sacerdotes, pastores, psicólogos y psiquiatras, pero no encontré a nadie que de verdad me entendiera y creyera que yo había estado en otro lugar. Fue muy difícil compartir esta historia y que alguien me ayudara a darle seguimiento. Consideraron que era un hermoso sueño o el resultado de algún analgésico o de la gran cantidad de medicamentos que estaba recibiendo.

			De manera que guardé silencio durante muchos años. Compartí esto con unas cuantas personas y algunos médicos que comprendían que algo había sucedido me escuchaban con respeto, pero no confirmaban nada. Solo decían que me creían.

			¿Tuviste algunas percepciones extrasensoriales?

			Sí. De hecho, cuando regresé a casa, y después de un tiempo de estabilizarme por completo, me di cuenta de que me estaban sucediendo cosas extrañas. Empecé a soñar con personas que ya habían fallecido y que me enviaban mensajes. Al principio me desconcertaba, pero cuando los compartí con quienes ellos me indicaban, entendí que estaba recibiendo información importante. Información que no tenía manera de saber.

			Así que comencé a recibir información a través de mis sueños y decidí empezar a escribirla. La compartía con los seres queridos de esas personas y siempre tenía sentido. Esto me dio mayor confianza y certeza de que seguía conectada con otro plano y ya no quería ni podía negarlo.

			¿Cuál es tu aprendizaje, Cecilia?

			Creo que gran parte de mi propósito y mi mensaje es unir este bellísimo mundo espiritual con el mundo en que vivimos. Entendiendo que el cielo no es un lugar, sino un estado de conciencia en el que se puede vivir desde ahora. Es cuestión de elevar nuestro entendimiento y creer que, en verdad, hay algo mucho más allá, y que, siempre que lo queramos, seremos parte de ello.

			Cuando regresé a casa después de la operación, encontré una libreta en la que yo escribía mis diálogos con Dios. Los había escrito unas semanas antes de irme a Houston a someterme a la operación a corazón abierto. Le pedía a Dios que me ayudara a entender qué era lo que yo debía hacer.

			Me sentía muy mal porque ya no podía cuidar a mi hija, y me costaba mucho cuidarme a mí misma y, mucho más, a mi esposo. Estaba cansada y buscaba respuestas. Así que esa libreta contenía mi petición a Dios: «Dime, ¿qué debo hacer?».

			En mi ECM hallé la respuesta. Mi propósito era que, al no haber una explicación científica para mi supervivencia, yo debía compartir la importancia que tenía el propósito de nuestras vidas. Tener una vida con propósito y compartir cuán importante era que fuera así era mi cometido. Tener un propósito y una razón para estar aquí, vivir de forma optimista y positiva, con sueños y alegrías, era lo que, poco a poco, ayudaría a mi cuerpo a compensarse.

			Es necesario creer para crear y saber para compartir. Es necesario dejar de temer a lo desconocido, porque todo lo que nos sucede es parte de nuestro aprendizaje. Aquel que no disfruta la vida bajo las circunstancias que le hayan tocado vivir termina muriendo mucho antes de su sepelio. Mi frase favorita es: «El día que la muerte me encuentre, que me encuentre bien viva».

			¿Cómo nos encuentra la muerte vivos?

			Justamente cumpliendo con nuestro propósito.

			¿Y cómo sabemos cuál es nuestro propósito?

			Nuestro propósito es aquello que hacemos con naturalidad, aquello con lo que incluso disfrutamos y que no nos cuesta llevar a cabo. No tiene que ser algo extraordinario, no se trata de realizar grandes hazañas. Nuestro propósito es aquello para lo que estamos llamados a hacer sin que nos resulte difícil. Aquello que nos permite gozar del hecho de estar vivos.

			Lo que me pidieron es que no callara y compartiera el privilegio de vivir. Que hiciera saber que hemos de dejar de ser víctimas y aprender a vivir la vida en plenitud.

			Hagamos este trayecto llamado vida lo mejor que podamos.

			Mi vida cambió radicalmente después de todos esos sucesos. Una de las principales cosas que aprendí es que a veces es la religión la que nos divide. La religión y sus reglas, no la espiritualidad que hay en las religiones. En eso, todas buscan el mismo objetivo. Lo que nos divide son las ideas y los pensamientos, no el amor que las religiones proclaman. Sé que algún día vamos a encontrarnos todos en ese otro plano y vamos a estar compartiendo la misma luz. Cuando amas a alguien, no lo amas con religión ni con ideas, lo amas con tu alma, con tu ser.

			Mi forma de ver a los seres humanos cambió de manera radical. Aprendí a respetar a las personas que tienen pensamientos y creencias diferentes a los míos. Dejé de juzgar y aprendí a ser más empática y a intentar comprender desde dónde vienen esas ideas y esas convicciones. Cada uno actúa de acuerdo con cómo fue criado y educado, principalmente.

			La importancia que le daba al dinero y a las cosas materiales también cambió por completo. Si yo tenía algo que otro necesitaba, no veía problema en compartirlo y desprenderme de ello; empezó a ser algo que me resultaba muy fácil. Dejé de darle importancia a las marcas, las joyas, la ropa…, y me desapegué de todo lo material, pero entendí también que no hay nada malo en poseer riquezas, en disfrutar de bienestar, etcétera, que lo que cuenta es la intención que hay detrás de todo eso que se obtiene. La gente exitosa económicamente tiene una conexión también con el propósito de las cosas. Si tenemos una intención y un propósito asociados a esas pertenencias, cambia la razón de tenerlas. Dejamos de querer más y más posesiones solo para aumentar nuestra riqueza y buscamos disfrutar y compartir lo que tenemos con las personas a las que amamos.

			La mejor manera de crear un gran futuro es viviéndolo, disfrutándolo hoy. No perdamos ese regalo, el estar vivos, es un gran privilegio. La vida se nos va en todo menos en el aquí y en el ahora, que es donde hay que vivirla. Los planes deben ser disfrutados hoy.

			Estoy convencida de que todos los seres humanos con quienes hemos tenido algún encuentro nos han enseñado algo. Somos maestros unos de otros. De todas las personas que he conocido he aprendido alguna cosa. Reconocernos maestros de otros y entender, con humildad, que tenemos mucho que llevarnos y mucho que aprender de los demás, desde el más humilde hasta el más sabio, es lo que nos permitirá vivir cada día como único e irrepetible.

			Mientras haya vida, hay un propósito que cumplir.

			Vivamos la vida agradecidos y buscando la unidad.

			Gracias por compartir tu experiencia, Cecilia. Un abrazo del alma para ti.

			Un abrazo con toda el alma, Xavier.

			
				El día que la muerte me encuentre, que me encuentre bien viva.

				Ana Cecilia

			

		
	
		
			2. Testimonio profético

			Arantza Alcíbar (España)

			Magisterio

			
				Cuando empiece el año mil que sigue al año mil

				[…], habrá una nueva palabra que será hablada por todos,

				y nacerá así, por fin, el gran humano.

				El hombre respetará a todos los seres,

				porque los sabrá portadores de luz.

				Conservará en memoria lo que fue y sabrá leer lo que será.

				Ya no tendrá nunca más miedo de su propia muerte,

				porque sabrá que su luz nunca se apagará.

				Profecía de Juan de Jerusalén

			

			Hola, Arantza. Tu caso es impactante, doloroso y a la vez profético. ¿Puedes contarnos qué te pasó?

			Gracias, Xavier. Era la mañana del 13 de diciembre de 1989, y yo tenía veintiocho años. Estaba siendo intervenida quirúrgicamente de manera programada. El proceso se alargó por «complicaciones derivadas de la propia intervención». Estas fueron las palabras del médico para explicar por qué la operación duró tanto tiempo. Unos años más adelante entenderíamos ese porqué.

			En el momento en que desperté, recordaba perfectamente lo que había ocurrido en aquel quirófano. No sé el tiempo que pasé en aquella sala de operaciones, sin embargo, mantengo intacto el recuerdo de lo que allí sucedió y de lo que sentí. De todo, excepto de un detalle que no revelé durante años, seguramente porque debía de permanecer oculto para que yo pudiera continuar mi vida. Fue algo que resultó ser relevante y clave para mí.

			Como una fina pluma que el viento iba elevando, fui ascendiendo hasta llegar a una altura que no podría precisar, me situé en lo alto de aquella habitación ahora carente de techo. Un inmenso firmamento de pequeñas luces me sostenía y una luz blanca, brillante y expandida me rodeaba mientras yo flotaba. No estaba limitada a un cuerpo, era parte de esa expansión de luz, de esa inmensidad dentro de un todo y sentía que era parte de ese todo. Era una unión perfecta, era Amor.

			Mientras, podía observar lo que estaba ocurriendo conmigo en la mesa de operaciones, donde médicos y enfermeras se movían deprisa porque algo no estaba yendo bien. Como si fuera espectadora de una película con la que no me identificaba, sin la menor preocupación, sin ninguna necesidad de controlar nada y sin tan siquiera sentir la necesidad de saber qué pasaría conmigo, me mantuve curiosa y cómodamente sostenida en aquella inmensidad. Allá donde me encontraba no sentía frío, no llevaba ropa, no tenía cuerpo y, sin embargo, era yo y era todo al mismo tiempo.

			En mi vida, nunca me había llevado bien con la altura y, ahora, sin embargo, no sentía vértigo, ni miedo, solamente disfrutaba de la sensación de flotar en ese espacio carente de gravedad. Todo estaba inundado de una intensa luz blanca que me contenía y, a través de mí, se establecía un flujo que formaba una red infinita que se unía a todas las luces de aquel increíble firmamento. Me envolvía una serenidad que jamás había sentido, una paz que no había podido llegar a pensar que pudiera existir. Ahora ya nada importaba. Me encontraba envuelta en amor y yo era, también, ese amor.

			Podía ver, escuchar y sentir de una manera amplificada. No necesitaba moverme de aquel sitio ni hablar con nadie y, sin embargo, estaba en todo, y todo estaba en mí. Veía momentos vividos, revivía experiencias que se me mostraban una detrás de otra.

			Sin moverme de allí, veía a mi pareja esperando, con preocupación, en una sala. Sin hablarle, le decía que estuviera tranquilo, porque yo estaba bien. Veía a mi hijo, de entonces dieciséis meses, sonriendo, tranquilo en casa y, al mismo tiempo, como si su padre le sostuviera en brazos, aunque no estaban en el mismo espacio físico.

			Sentía un profundo amor por ellos, un amor tan inmenso como nunca antes lo había sentido. Ahora los dos eran uno solo, y yo era uno con ellos, con todo. Sentía que todo estaba bien de esta manera, y que no pasaba nada si yo no regresaba.

			Veía a los médicos y los oía moverse mientras mi cuerpo ya no podía respirar, no sentía dolor, ni miedo. Yo no era ese cuerpo, no me identificaba con él. Todo ocurría deprisa allí abajo y, mientras, donde yo estaba no había tiempo ni espacio, únicamente me rodeaba un bienestar hasta entonces desconocido. Flotaba en un universo en el que todo era posible, sin limitaciones, en una armoniosa libertad en la que no cabía el miedo o el apego.

			Realmente, no encuentro las palabras que puedan llegar a describir la magnitud de lo que sentí, de cuánto amor ocupaba todo el espacio, de cómo ese amor me desbordaba. Entendí que ese era el lugar correcto, en el que yo elegía quedarme. Ahí no había espacio para el juicio ni la culpa. Ahí yo me sentía inmensamente feliz. ¡Estaba en el cielo!

			Se comunicaban conmigo sin palabras, pero el mensaje era nítido y claro: «Tienes que volver».

			Todo fue muy rápido y, con la sensación de estar envuelta en aquella plenitud, fui cayendo en el vacío, a través de una espiral de luz. Al mismo tiempo, recibía más información para decirme que recordara quién era y, sintiendo cada vez más frío, seguí descendiendo hasta regresar. Sentí cómo caía y volví a ocupar mi cuerpo físico de una manera abrupta. En ese momento, me desperté en el quirófano con un dolor profundo en el pecho y en la cabeza, apenas podía respirar. Fue muy desagradable volver, la sensación física fue horrible. Me desperté en ese momento, pero luego volví a quedarme dormida.

			Pasaron horas antes de recuperar la conciencia de quién era y de dónde estaba. El postoperatorio también se había complicado. Apenas podía abrir los ojos, el dolor era inmenso y las cosas se complicaron en las horas siguientes a mi despertar, lo que hizo que mi vuelta a la vida fuera aún más desagradable. De alguna forma, sabía que no deseaba estar allí, no hubiera querido despertar, tenía la sensación de que ya no pertenecía a este lugar.

			Recuerdo lo mal que me sentía, y no solo físicamente. Un sentimiento de culpabilidad me inundó en el momento en que vi la reacción de mi familia al verme despierta porque yo quería haber permanecido en aquel lugar… para siempre.

			La expresión de mi pareja y de mi madre a mi lado…, el recuerdo de Mikel… Pensar en ello me generaba un terrible sentimiento de culpa: mi hijo estaba en casa y yo, sin embargo, deseaba no haber vuelto. ¿Qué clase de madre era? Él merecía una madre que lo amara, que no quisiera renunciar a él, pero yo sabía, al mismo tiempo, que lo amaba inmensamente, que no lo habría abandonado.

			Mientras recordaba lo que había vivido, lo que había visto, un sutil recuerdo vino a mi cabeza, fue como una clave con un significado que entendí premonitorio: muerte a los treinta y un años. No lograba colocar esa información.

			Al día siguiente, le expliqué al cirujano que había sido consciente de lo que me habían hecho, de lo que había pasado. Le conté que me había despertado de golpe en la operación sintiendo un dolor inmenso y que los había estado escuchando y viendo sus caras. Continué dándole detalles de cómo los veía desde arriba. Sin embargo, no pude continuar mi relato porque él insistió en que todo era producto de una mala reacción a la medicación y a la anestesia. Pero yo guardaba el recuerdo de esa paz y ese bienestar. Sabía que no había sido un sueño, sentía que algo había cambiado en mí y que había ocurrido de verdad. Pero, al poco, me encontraba tan mal físicamente que le otorgué todo el poder a las palabras del médico y elegí borrar lo que había vivido. Sin embargo, el número treinta y uno y la palabra «muerte» quedaron grabados en mí. La intervención dejó unas secuelas importantes que comprometieron seriamente mi salud. Pensé que aquellas palabras, «muerte a los treinta y un años», eran el presagio de mi propia muerte.

			Hasta llegar a esta experiencia, en mi vida hubo una circunstancia especial durante la infancia. No recuerdo exactamente la edad, pero tendría unos cinco años. Junto con otras familias del pueblo en el que veraneábamos, mi familia y yo habíamos ido a pasar el día al río. Los chopos abrazaban el agua desde ambas orillas. Los padres se quedaron preparando la comida, hablando y disfrutando de la jornada, y los niños fuimos a bañarnos. Era un caluroso día de verano en pleno mes de agosto. El río no albergaba peligro alguno, ya que no cubría apenas. Únicamente había una zona de corriente que llevaba a un pozo, profundo y temido, al que teníamos prohibido acercarnos.

			Siempre fui una niña prudente y obediente, además, no sabía nadar. No recuerdo cómo fue… Estaba jugando con los demás niños cuando, de repente, perdí el control, noté que mis pies se separaban del fondo y empecé a desplazarme a gran velocidad por el agua hasta llegar a unas ramas grandes que caían desde la orilla acariciando el agua, sumergiéndose en ella. Caí en un remolino del río, asustada, y empecé a hundirme. Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba en verdadero peligro.

			Me acordé de mi madre, de mi padre, del disgusto que tendrían.

			Todo estaba oscuro, muy oscuro. Me esforcé en abrir los ojos, pero no veía nada. Sentía cómo las ramas pasaban rozándome y se iban enredando en mis piernas. Tampoco oía nada. El silencio comenzó a proporcionarme una profunda sensación de bienestar, de calma. Me sentía flotando en luz y era como si tuviera esa luz en mi pecho y en mi cabeza, y eso hacía que me sintiera muy bien. Lo siguiente que recuerdo es que abrí los ojos y vi las copas de los árboles tocando el cielo y a todos mirándome. Ver a mis padres me hizo sentir un profundo alivio, pero, al mismo tiempo, me parecía que no había pasado nada grave, porque me sentía muy bien, ligera, muy ligera. A medida que el día fue transcurriendo, fue desapareciendo el susto inicial y apareciendo una niña que comenzó a verse diferente.

			¿Cómo fue tu vida a partir de entonces?

			Realmente, al recordar esta experiencia de mi niñez y después de muchos años, he podido hilar en el tiempo diferentes sucesos de mi vida que han ido tomando sentido. A partir de aquel día, comencé a ver luces de colores en las personas, algo que viví como un juego y que iba ampliando de manera natural con los animales, con los objetos, en la naturaleza…

			Comencé a hablar con los animales y a sentir lo que ellos sentían. Jugaba a pedirles que se movieran de una determinada manera, y lo hacían. Recuerdo que lo pasaba muy mal cuando un animal sufría o cuando los perros ladraban por la noche, rescataba los caracoles de los caminos para que no los aplastaran, buscaba entre la hierba antes de pisar por si algún animalito andaba por allí.

			El cielo pasó a tener un gran valor para mí. Durante el día me quedaba ensimismada mirándolo, viendo el ir y venir de las nubes, imaginando qué habría detrás de ellas. Las noches se convirtieron en un escenario de intenso poder. Me tumbaba a mirar el firmamento, a pedirle con nostalgia que me hablara, tenía la absoluta certeza de que yo pertenecía a ese lugar. Permanecía en la quietud de las estrellas preguntándome cómo habría empezado todo, quiénes vivirían en otros planetas, de dónde sería Dios, dónde empezó, hasta cuándo habría vida… A menudo me planteaba dónde estaba el límite del universo, si había límites, y una sensación de vértigo, provocada por una especie de onda expansiva dentro de mi cabeza, acompañaba a esas preguntas. Era como irme detrás de esa onda. Me preguntaba por qué yo era niña y no gato o mariposa u otro ser del planeta. ¿Con el fin del mundo llegaría también el fin del universo? Estas son solo algunas de las preguntas que dejé de hacer porque nadie me daba respuestas.

			¿Tenías sensibilidades o percepciones extrasensoriales?

			Yo era muy sensible, siempre estaba del lado del débil, siempre al servicio de los demás y atenta a lo que podían sentir. Era cuidadosa, cariñosa, alegre y creativa como muchas niñas, sin embargo, había algo que callaba porque entendía que no era habitual.

			Me adelantaba a lo que iba a ocurrir, sabía lo que otros pensaban antes de que contestaran mis preguntas, tenía visiones y sentía presencias que, en ocasiones, me asustaban. Poseía una sensibilidad «diferente» a la de las niñas con las que me relacionaba. Cuando lo contaba, me decían que era mi fantasía, siempre he tenido mucha imaginación y capacidad creativa.

			Con el paso de los años, fui adormeciendo algunas de estas facultades sin acabar de soltarlas todas. Recuerdo que, alrededor de los dieciocho años, comencé a desarrollar la visión a través de las cartas. Todo empezó como un juego (no sabía leerlas) y, sin embargo, fluían las palabras a través de mí… y acertaba. Años más tarde entendí que las cartas eran únicamente el vehículo que me permitía compartir información. Podrían haber sido otros objetos los que me permitieran expresarme.

			También comencé a intuir la muerte de las personas con las que compartía mi vida: familiares, amigos, conocidos… No se lo decía a nadie. Yo misma me asustaba con lo que percibía. Fue algo que oculté después de que una persona cercana muriera, pues yo había presentido su muerte y me sentí muy mal porque pensé que podría haber tenido alguna responsabilidad en ella por el hecho de saber lo que iba a ocurrir, como si yo hubiera, de alguna manera, «provocado» su muerte al haberla intuido.

			Tenía sueños premonitorios y, en más de una ocasión, me había visto fuera de mi cuerpo. Pero fue tras la intervención quirúrgica de 1989 que he comentado antes y la experiencia vivida entonces cuando empecé a tenerlos de forma más habitual y cuando mis «capacidades» se vieron amplificadas.

			Es lo que te he mencionado de que notaba que algo había cambiado y que mi energía era diferente. De alguna manera, ahora era mayor. Sentía que me conectaba en una gran red con la que me resultaba más fácil entender, empatizar y sentir a los otros… Esto era complicado en muchos momentos, ya que las circunstancias adversas de los demás las sentía como si fueran mías y hacía lo posible por aliviar su angustia y su sufrimiento. Mi sensibilidad fue en aumento y, con ella, la expresión de estas habilidades.

			Guardé silencio. Temía que pensaran que estaba «perdiendo la cabeza». Llegué a creer que todo era fruto de mi mente creativa y que, en realidad, solo eran coincidencias en lugar de premoniciones, o que mis manos no sanaban de verdad. Sin embargo, en mi interior sentía un impulso incontrolable a profundizar en todo lo que me estaba pasando.

			Necesitaba que el mundo se comportara de otra manera, sin agresiones, sin violencia… Necesitaba que la gente se expresara a través del amor. Sufría al ver imágenes violentas, al leer malas noticias… Me dolía profundamente ser espectadora de la separación que veía, del mal uso que se estaba haciendo del planeta: el maltrato animal, los bosques arrasados, océanos y ríos contaminados por la mano del hombre. El espectáculo que la humanidad estábamos ofreciendo me generaba un malestar difícil de comprender por otras personas.

			Defender las injusticias me resultaba una tarea fácil, aunque me expusiera a la confrontación. A menudo me daba cuenta de que lo hacía desde muy adentro, no desde la razón; era un impulso que no podía reprimir, aunque tampoco lo pretendía, y en muchas ocasiones me alejaba de los espacios donde se justificaran determinadas actitudes, bien hacia las personas, bien hacia los animales o el planeta. El sufrimiento ajeno me hacía estar presente en la medida de mis posibilidades, y el servicio a los demás fue la expresión que encontré para poner en práctica la compasión.

			Desde pequeña me había importado poco el dinero, y ahora tenía para mí una importancia muy relativa. Me dejaron de interesar los temas «mundanos» y no me sentía cómoda en espacios donde antes me encontraba bien. Pensé que estaba siendo vanidosa al considerar que yo era especial o al menos especial en «este sentido», cuando siempre, aun con valores muy arraigados, había sido mediocre y pasaba muy desapercibida.

			¿Qué pasó cuando cumpliste treinta y un años?

			Pasé a ser una mera espectadora. Era como vivir una vida que no me pertenecía y, al mismo tiempo, sentía la necesidad de «encontrarme». Estaba viviendo en completa desarmonía, silenciando las experiencias que había tenido, restándoles crédito, mirando para otro lado. Jamás le conté a nadie lo que me había sucedido durante aquella intervención. No había oído hablar de las experiencias cercanas a la muerte y tampoco tenía acceso a información como podemos tenerlo ahora. Por todo ello no pude relacionar lo que me ocurrió con todo lo que sentía y era capaz de hacer. Pensaba que nadie me creería… No fue hasta los treinta y dos años cuando pude reconocer y verbalizar la experiencia que viví.

			Había sufrido fuertes secuelas tras la operación y tuve que someterme a una segunda intervención tres años después de la primera para solucionar los problemas que habían derivado de ella. Mi capacidad física se vio muy limitada, con tiempos de vulnerable estabilidad y otros de empeoramiento, hasta el punto de que llegué a tener un alto grado de dependencia.

			Mi cuerpo fue mostrando las secuelas de la intervención no solo en un plano físico, sino también en el psicológico. Pasé por una fuerte depresión y empezó a acrecentarse en mí el miedo a la muerte. Esa palabra estaba presente en todo. La temía y, al mismo tiempo, me atraía enormemente y pensaba en ella como el alivio que sabía que suponía, porque yo ya sabía lo que me esperaba al abandonar mi cuerpo.

			Me paralicé en vida. Albergaba en lo más profundo de mí una extraña sensación de que algo iba a pasar y de que ese algo traería sufrimiento consigo.

			Durante un tiempo estuve buscando la soledad. Mi existencia se había convertido en una persona contemplativa, mi única motivación era estar con mi familia y, especialmente, con mi hijo. Me sentía culpable por no poder ofrecerle un acompañamiento desde la calma, por no poder liberarle de la tensión de verme mal y que, como sus amigos, pudiera tener una madre que se sintiera bien. Aunque, la verdad, no tenía manera de saber cómo se sentían las demás madres. Pero lo que yo sentía era y es difícil de explicar… Sentía un amor inmenso por mi hijo y, a la vez, una sensación de querer dejarle ir, de separación, de no querer retenerlo. En muchas ocasiones, seguía sintiéndome mal por recordar que yo no quise volver a mi cuerpo.

			Cada vez experimentaba sueños más vívidos, salía de mi cuerpo más a menudo, sentía lo que los demás sentían, antes de que me contestaran sabía sus respuestas…

			Recuerdo una ocasión, pasados unos diez años de mi ECM, que, mientras visitaba un pueblo pequeño de la sierra, una mujer a la que jamás había visto se me acercó y me dijo: «Tú sabes quién eres. La energía que traes es para ofrecer y, si te la quedas, se volverá contra ti». Le di las gracias y entendí que no estaba volviéndome loca. Lo extraño fue que había varias personas conmigo, pero yo fui la única que la escuché. Les pregunté si habían oído lo que esa mujer había dicho y me contestaron que no la habían escuchado decir nada, que solo habían visto que se había quedado mirándome fijamente con una sonrisa.

			No obstante, me fui de allí sabiendo que el mensaje era real. Estaba convencida de que yo era especial, que había algo en mí que me hacía diferente y que solo tenía que mirar al cielo para encontrar la serenidad.

			Viví la enfermedad como una oportunidad para aprender y dediqué diecinueve años de mi vida al voluntariado. Hubo momentos complicados. Sin embargo, fue una etapa en la que aprendí y crecí y me sirvió de puente para transitar la preparación a lo que tendría que venir. La vida se iba sucediendo y durante unos años mi mirada estuvo puesta afuera, aumentando el volumen del ruido exterior e impidiéndome prestar atención a esa energía que se había estancado en mi interior y a la que solo le permitía encontrar una salida en algunas ocasiones. Jugaba con ella sin terminar de creer que yo tuviera esa energía, dando la espalda y negando lo que había dentro de mí.

			Esa energía latía en mi interior en paralelo al pulso de la vida que estaba llevando. Jamás dejó de latir. Supe encontrar la felicidad en lo pequeño, en lo cotidiano, en el calor de las relaciones y en cualquier expresión de amor. En todo momento agradecía lo que tenía, sin enfocarme en lo que me faltaba. Ahora era mucho más sensible, más vulnerable, más «blanda», como me decía mi padre. El llanto surgía enseguida, y no solo motivado por el dolor: me emocionaba con mucha facilidad con las cosas buenas, me hacían vibrar en mi interior, el corazón se aceleraba y me sentía muy feliz. Vivía todo con mucha intensidad y me resistía cuando veía la falta de amor.

			Mi hijo fue creciendo y al mismo tiempo lo hacía nuestra relación, que cada vez era más especial y cómplice. Había una conexión silenciosa que despertaba una inquietud acechante tras nosotros: él, preocupado por mi salud; yo, en lo que entendía era la intranquilidad de una madre por su hijo adolescente. Era muy consciente de que Mikel tenía algo muy especial. Era un joven solidario, extremadamente generoso, intenso, sensible, defensor de las causas perdidas, siempre luchaba por los derechos de los más desprotegidos, y los valores que acercan al amor fueron creciendo y asentándose en él con el paso de los años. Cuando empezó la universidad, comprendí que había llegado el momento de darle más espacio para que pudiera hacer su vida. Era muy responsable e iba a comenzar otra etapa de vida lejos de casa para estudiar. Algo había cambiado en mí hacia él, pero no sabía qué pasaba. Sentía un amor que me dolía y que no podía disfrutar.

			Seguí buscándome, sin saber lo que buscaba…, sin saber lo que el alma estaba afrontando en aquella experiencia y necesitaba encontrar la respuesta. Mi vida había cambiado completamente, continué haciendo cursos y formaciones que me acercaban a una mayor espiritualidad. Poco a poco, iba dando espacio a mi alma y preparándome, sin ser consciente, para lo que vendría después.

			Comencé a ver la vida de otra manera, con mayor claridad. Se fueron desdibujando creencias que me habían mantenido en una jaula. Empecé a ver la muerte con otros ojos y a recordar retazos de la armoniosa paz que había sentido con anterioridad. Nunca había dejado de «caminar» durante todos aquellos años, de hecho, jamás dejé de hacerlo. Nunca estuve «dormida». Siempre sentí un tierno empujón por detrás que me animaba a seguir en movimiento, a continuar removiendo y desenredando el hilo que me llevara a «despertar». Jamás desapareció de mí la sensación de no pertenecer a esta vida y de estar viviéndola desde fuera. Había momentos de mayor conexión y era entonces cuando más cerca estaba de la espiritualidad; era entonces cuando me reconocía y me era más fácil «estar».

			En 2019 empecé a tener una extraña sensación de inquietud. Una sutil voz me repetía que algo iba a ocurrir, algo que entendí que tenía que ver con mi hijo.

			Mikel vivía intensamente, las horas le cundían como a nadie. Vivía cómodo en la naturaleza, donde reconectaba con su mejor versión. Buscaba respuestas para poder comprender cuando veía actitudes contrarias al amor. Las injusticias le suponían malestar y, de manera consciente, hacía todo lo posible para solucionar los problemas.

			Sus valores estaban muy arraigados y su coherencia no le permitía ser desleal a ellos, aunque perdiera oportunidades o relaciones. Sufría con el dolor ajeno, su alta sensibilidad le acercaba a la verdadera compasión. Siempre estuvo acompañado de la alegría de su niño interior. Extraía el aprendizaje
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